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Este libro es un esfuerzo muy estimulante por integrar las ideas económicas de Rudolf 

Steiner dentro de la corriente principal del debate económico sobre la actual crisis económica. 

El libro pretende presentar a Steiner como economista entre un publico académico nada 

familiarizado con sus ideas. Lo hace de dos maneras, primero utilizando las ideas económicas 

de Steiner como una forma de entender la crisis del presente y en segundo lugar sugiriendo 

soluciones fundamentales a los problemas del sistema financiero basándose  en el trabajo de 

Steiner. El libro está repleto de interesantes ideas y desafíos a la economía dominante. Su 

argumento fundamental es que la crisis financiera es el resultado de un exceso de liquidez en 

el sistema económico mundial y que así como en la Edad Media para la construcción de 

catedrales se desviaron excedentes así también  hoy mediante donaciones en cantidades 

mucho mayores a la juventud y a la vida cultural, el sistema  económico y financiero podría ser 

devuelto a la salud mediante el uso de este capital excedente, una solución propuesta por 

primera vez por Rudolf Steiner en sus conferencias sobre economía. 

El autor considera la crisis financiera como global por su naturaleza y que representa 

un nuevo momento decisivo en la historia humana, en la que tanto nuestra forma de actuar 

como nuestra comprensión de la vida económica son puestas en entredicho. El autor se basa 

en una imagen proporcionada por Rudolf Steiner:  “La vida económica de un determinado 

tiempo y la vida espiritual de un determinado tiempo guardan la misma relación que una nuez 

con su cascara; la vida económica es invariablemente la cascara que la vida espiritual ha 

arrojado fuera. Toma su molde de la vida espiritual. La abstracta vida económica es, por lo 

tanto el producto de la abstracta vida espiritual.” 

A partir de esta idea fundamental Christopher Houghton Budd sugiere: 

1.- La economía mundial ha sido global desde comienzos del siglo XX pero nuestro 

comportamiento y nuestra comprensión no ha reconocido hasta ahora este hecho. 

2.- La crisis es causada por el exceso de capital que busca un rendimiento cada vez 

mayor al mismo tiempo que no hay nuevos mercados como tales en la mayoría de las áreas del 

mundo, incluyendo los países Islámicos que operan bajo condiciones que permiten el libre 

movimiento de capitales y bienes. El crecimiento del mercado financiero internacional no es 

solo debido al apalancamiento erróneo en activos procedentes del mercado inmobiliario sino 

también a través de inmensas sumas a disposición de los mercados financieros procedentes de 

pensiones, mutuas y fondos de inversión. 

3.- La conciencia de las personas y la comprensión de los economistas de la economía 

internacional es demasiado abstracta y sin correspondencia con lo que realmente está 

sucediendo. La hipótesis del mercado eficiente de la Escuela de Chicago afirma que el mercado 

siempre hará el mejor trabajo a la hora de determinar el precio verdadero. Pero este enfoque, 



sobre la base de las matemáticas abstractas, asume que la gente actúa racionalmente, y que 

hay unas claras relaciones causas-efectos en la vida económica. Como Steiner señalo hace 

mucho tiempo, “Los procesos económicos se distinguen por el hecho de que nosotros mismos 

estamos dentro de ellos, por lo tanto debemos verlos desde dentro. Debemos sentirnos dentro 

de los procesos económicos, así como un ser que estuviera dentro de una retorta química lo 

haría…” 

Hay cinco recomendaciones básicas que el autor señala con el fin de renovar y 

transformar el sistema financiero internacional. La primera es reconocer que la economía 

mundial es global y requerirá una moneda de reserva internacional. En segundo lugar, el 

sistema internacional económico y financiero necesitara auto-administrarse. En tercer lugar, 

como era de esperar por los conocedores de sus trabajos anteriores, aconseja que el sistema 

financiero necesita depender mucho más de la contabilidad, y en particular de la contabilidad 

de doble partida con el fin de conectar lo individual de la vida económica (microeconomía) al 

amplio campo de la macroeconomía. Una parte central de su recomendación es también que 

una mayor dependencia de la contabilidad crearía un auto-equilibrio económico pues todos 

aquellos demandantes de liquidez necesitarían ser equilibrados por aquellos que ofrecen 

liquidez, así que todas las cuentas se quedarían a cero. La cuarta recomendación, 

argumentada mas bien poéticamente consiste en reconocer un coro de culturas (libre vida 

cultural), un grupo de estados (vida del derecho), y una economía mundial global, cada una de 

las cuales necesita ser administrada independientemente de acuerdo a sus propios principios 

inherentes. En último lugar, ya anteriormente mencionado,  es reconocer la necesidad de 

gastar el excedente líquido del sistema económico mediante la donación de este excedente, 

que inevitablemente surgirá, a la juventud y a la vida cultural y educativa. 

 

 


